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2.1. INTRODUCCIÓN  

La sociedad está inmersa en un proceso de continuo cambio que se ha acelerado en la actualidad, 
influenciando a aquellos elementos que la configuran como organización. La transformación 
constante, junto al aumento de incertidumbres es inherente a la economía, las formas de vida y los 
roles profesionales, entre otros, concebidos como una red de interrelaciones. Todo ello exige que las 
organizaciones que conforman la sociedad se adapten constantemente, para interactuar, 
retroalimentarse y formar parte del entorno teniendo en cuenta las posibilidades que nos ofrece.  

En este contexto cobra un papel importante la educación, para facilitar la construcción de una 
sociedad donde vivir y convivir, desde un planteamiento que va más allá de la escuela, al englobar en 
sí misma a la sociedad. Por ello, nos preguntamos ¿qué educación queremos y para que sociedad? 
(Rambla, 2004). La educación se debe articular hacia la construcción de la comprensión compleja de 
la vida que nos rodea, y de la que formamos parte, hecho que replantea la función del educador, 
donde la formación adquiere un papel fundamental a lo largo de la vida.  

En relación, el presente estudio propone una autoformación de los maestros ligada al trabajo en red, 
con la clara intencionalidad estratégica hacia un cambio cultural, a partir de los cambios personales 
en las competencias, conocimientos y actitudes. Este proceso de construcción pasaría a constituir el 
eje de la transformación social e institucional (Gairín, Armengol 2003). Aquí reside la importancia de 
la autoformación, no sólo para progresar profesionalmente, sino también para ofrecer respuestas 
coherentes y adecuadas a esta sociedad.  

Considerando las aportaciones de Marcelo (2002), concebimos la autoformación como un espacio 
físico y temporal que permite un aprendizaje constante por parte del profesional, basado en la 
experiencia y en la reflexión constante, constituyendo un proceso inacabado. Éste pasa por diferentes 
ciclos a medida que aumenta la experiencia, la reflexión y el aprendizaje. Además, aumenta 
cualitativamente cuando dentro de un grupo institucional o comunitario se construyen y comparten 
metas de aprendizaje. La autoformación incluye a los educadores, pero también a otros profesionales 
que favorecen un progreso y construcción del conocimiento en red. 

A continuación se presenta una experiencia iniciada en el curso 2001-02 en el Centro Educativo de 
Infantil y Primaria (CEIP) Príncep de Viana de Lleida, donde se desarrolla el Proyecto Àlber, con la 
profesora Glòria Jové de la Facultad de Ciencias de la Educación como asesora. El objetivo es 
implementar y evaluar un proyecto preventivo dirigido a toda la población para el desarrollo de 
competencias básicas de acceso al currículum. Este trabajo implica un cambio organizativo y 
metodológico, que se lleva a cabo con una nueva mirada que repercute en la concepción del rol 
docente y sus prácticas educativas. Las miradas se amplían, dándole un especial énfasis a la relación 
establecida entre la escuela y las entidades comunitarias a partir de los recursos que éstas ofrecen. 

A finales del 2003 nace como plataforma de producción, difusión, formación y exhibición de las artes 
visuales, el Centro de Arte la Panera de Lleida. Pretende ser un instrumento que establezca puentes 
entre la creación visual y la creación producida en otros ámbitos culturales. Así mismo, con las 
exposiciones y las actividades que genera, trata de ser un centro de reflexión y adopta un 
compromiso con la sociedad que vincula las artes visuales con las distintas problemáticas y sucesos 
de nuestra sociedad. En su programa expositivo se incluyen propuestas educativas, favoreciendo el 
establecimiento de un nexo de unión que nos identifica a todos en una sola comunidad más rica en 
experiencias, convivencias y nuevos aprendizajes ante la diversidad. Es así como se constata esta 



dialógica entre el centro educativo y el centro de arte, fomentando la construcción de conocimiento y 
el desarrollo de competencias profesionales relacionadas con el aprendizaje de los alumnos y 
maestros. 

La red se ha ampliado a otros contextos, entre ellos, la Facultad de Ciencias de la Educación, con la 
participación de estudiantes de magisterio y psicopedagogía, y de doctorado, de manera que han 
aumentado progresivamente las contribuciones y el intercambio en relación a la educación. 

2.2. METODOLOGÍA  

La investigación se fundamenta en el paradigma emergente que busca la complementariedad 
paradigmática y la necesidad de una visión holística y compleja de la realidad para favorecer la 
participación de los verdaderos protagonistas: el profesorado y la comunidad que constituye la red de 
trabajo.  

El objetivo de la comunicación es presentar un estudio realizado en el Centro Educativo de Infantil y 
Primaria (CEIP) Príncep de Viana, en la ciudad de Lleida. Se trata de un trabajo que describe, analiza 
y evalúa el proceso de autoformación del profesorado y el trabajo en red realizado en la escuela, 
desde el curso 2001-02 hasta la actualidad. Este periodo se corresponde con la innovación que trajo 
consigo el Proyecto Àlber, que es cuando surge un replanteamiento por parte de los maestros y resto 
de profesionales que intervienen en dicha escuela sobre su formación docente, en relación a la 
construcción de aprendizajes por parte de los alumnos: 

− ¿Seremos capaces de ofrecer desde el grupo la atención necesaria a todos?  
− ¿Las estrategias organizativas y didácticas que construimos podrán dar respuesta a 
las necesidades de todos? 
− ¿Cómo podemos facilitar y desarrollar nuestra formación para desarrollar las 
competencias necesarias que den respuesta al entorno educativo?  

Estos interrogantes son el punto de partida que definen las metas y los propósitos que compartimos. 
Durante estos años estamos trabajando para dar una respuesta de más calidad, aunque sabemos 
que es un proceso inacabado, en el que siempre podremos mejorar.  

 El método que concretamos es una estrategia que permite una formación para todos los agentes 
implicados en el proceso: desde la formación inicial de los estudiantes de la Facultad a la formación 
continua de los profesores de la Facultad, de los profesionales del servicio educativo del centro de 
arte y de los maestros de la escuela. Esta estrategia la hemos ido construyendo en función del 
contexto y con ayuda de nuestra formación, buscando siempre la significación del proceso, algo se ha 
ido operativizando como método. 

Todo ello, se aplica en el contexto a través del asesoramiento semanal, donde se hacen análisis de 
las producciones de los alumnos para reflexionar sobre los procesos que se desarrollan en la práctica 
cotidiana, relacionado con las aportaciones teóricas de las investigaciones. La autoformación se 
complementa con la comparación y análisis de los diferentes proyectos realizados cada año para 
poder explicitar la evolución de los alumnos, impulsado por el progreso de los maestros y 
evidenciando el proceso de aprendizaje como centro educativo. Esta metodología permite generar 
conflictos entre los asistentes, reflexionar de manera individual y conjunta y sobretodo aprender.  

El seguimiento de estos asesoramientos se registra sistemáticamente por los estudiantes de 
magisterio e investigadores en formación a través de observaciones, y diarios de reflexión. La 
información se sistematiza a partir de un proceso de categorización y triangulación.  

A continuación se describirá y analizará el proceso de la escuela Príncep de Viana como organización 
que aprende, gracias a algunos elementos que la caracterizan, como es la autoformación que se está 
construyendo en la comunidad de la que forma parte.  

2.3. ¿QUÉ HACEMOS, QUÉ OBSERVAMOS, CON QUÉ REFLEXIONAMOS? 

La escuela Príncep de Viana utiliza los recursos comunitarios como medio para alcanzar los 
objetivos, trabajar los contenidos y desarrollar las competencias para conocer y comprender el 
mundo, y aprender los maestros a medida que lo hacen los alumnos, como una de las bases de la 
autoformación. Anhelamos llegar a ser lo que Shulman (1998) ha denominado una comunidad de 
práctica, donde la experiencia individual pasa a ser colectiva, mediante el trabajo en red.  



La idea de retroalimentación entre escuela y comunidad se pone en marcha a partir de una red tejida 
que supone ganar calidad en la intervención didáctica y optimización de recursos, ya que facilita la 
aproximación y el intercambio de varios puntos de vista entre los profesionales. La relación que se 
establece continuamente facilita que los alumnos y maestros tomen contacto con el entorno que les 
rodea, encaminándose a la cohesión social.  

Una de las relaciones más valiosas es la que se desarrolla entre la Facultad de Ciencias de la 
Educación, el Servicio educativo del centro de arte de la Panera y la escuela. Esta relación se 
consolida en el curso 2006-07 cuando los profesionales del centro de arte empezaron a asistir a 
alguna de las sesiones de asesoramiento ya que iniciamos el proyecto a partir de una visita a la 
exposición “Glaskultur”, del Centro de Arte.  

“En el desarrollo del Proyecto Àlber con el arte de la Panera, todos tuvimos una gran sensación 
de satisfacción, sentimiento que a lo largo del curso se transformó en sobrecarga de trabajo, 
presión, tensión… “ 

Consideramos, tras un análisis de los acontecimientos, procesos y producciones hechas en la 
escuela, que ese sentimiento fue producido por la metodología de trabajo impuesta en el propio 
asesoramiento, programamos las visitas y el trabajo para las distintas exposiciones del centro de 
Arte. Queríamos aprovecharlo todo y evaluando los procesos hemos aprendido que muchas veces 
menos es más.  

A partir de las reflexiones surgidas de los maestros y profesionales en torno al proyecto, nos 
planteamos revisar la metodología de trabajo. Durante el curso 2007-08 el centro de arte y escuela 
planteamos un nuevo sistema de trabajo y organización. Partimos de una sola exposición, 
Mediterránea (es), y a medida que se iba desarrollando el proyecto se decidiría si era necesario ver 
otras exposiciones u obras concretas de artistas. De esta manera se ha consolidado el papel de la 
Panera, formalizándose sesiones de asesoramiento cada tres semanas. Con el tiempo hemos 
comprobado que en estas sesiones no hay una demanda por parte de los docentes a los 
profesionales del centro de arte, sino que se genera un trabajo transversal y en red, que permite 
reconstruir el proyecto dándole continuidad durante todo el curso.  

Nos basamos principalmente en el uso de los recursos culturales de la comunidad. Pero, ¿cómo se 
genera este intercambio con los recursos comunitarios? Tal como hemos dicho, iniciamos el proyecto 
a partir de un mismo contexto alfabetizador (ir al cine a visionar la película Robots, visita al centro de 
arte….) para todo el centro, es el punto de arranque que permite desarrollar el currículo a partir del 
aprendizaje conjunto. La principal razón por la que se ha decidido ir a la Panera y partir del arte 
contemporáneo es para que los maestros “salieran” un poco del currículum. Es un “arranque” para 
que el profesorado también se sitúe conceptualmente, y pueda trabajar desde la transversalidad, 
funcionalidad y significación de la propia vida. Se trata del diseño universal, donde se parte de una 
actividad abierta que permite que cada grupo pueda situarse desde su interés, sus vivencias, sus 
conocimientos… Frecuentemente, cuando en clase surge un conflicto, buscamos o creamos un 
contexto alfabetizador para maestros y alumnos. Con todo este trabajo podemos afirmar que los 
recursos comunitarios se utilizan como recurso para alcanzar los objetivos, trabajar los contenidos y 
desarrollar las competencias. Hay que tener en cuenta que los recursos comunitarios existen y deben 
formar parte de nuestro proceso de enseñanza y aprendizaje.  

El trabajo en red de la escuela Príncep de Viana parte de la coordinación, comunicación y 
complementariedad mutua entre los diferentes agentes y espacios educativos de un territorio 
(escuela, familia, museos, administración, comunidad...). Con ello se pretende, tal como sugieren 
Gairín, Rodríguez y Armengol (2007), la construcción y organización del conocimiento con sentido y 
significación en relación al sistema social que lo constituye. Es una concepción de la educación muy 
abierta y diversa, donde todos los agentes implicados pueden educar y pueden ser educados, en un 
ejercicio de corresponsabilidad conjunta. Es un proceso en que todos los actores educativos y 
sociales de un territorio van construyendo y aplicando un proyecto educativo compartido y coherente 
para sus ciudadanos. Tal como dice Eisner (2008): "es mediante los recursos culturales que las 
mentes se pueden construir en lugar de ser sacados de desarrollo natural que fructifican por su 
cuenta. La mente es producto de la interacción”. 

La interacción y las interrelaciones que facilitan el trabajo en red contribuyen a mejorar la formación 
de profesores y maestros, psicopedagogos, estudiantes de doctorado, profesionales del centro de 
arte, maestros de los centros educativos, e indirectamente, optimiza la atención a los alumnos, 
familias y usuarios del centro de arte. Con este trabajo conjunto surgen y se crean ideas que 



individualmente no se hubieran construido, de manera que la interrelación que favorece el trabajo en 
red permite la manifestación de elementos emergentes de la interacción. 

Es por ello, que se intenta organizar el Proyecto Àlber en base a algunas aportaciones teóricas (Civis 
et al., 2007) desde la autogestión y corresponsabilidad de aprendizaje. Cada vez más, aprendemos 
como maestros a crear situaciones de corresponsabilidad entre nosotros y entre los alumnos, y a 
hacer explícitos los procesos metacognitivos de nuestros alumnos.  

El eje vertebrador de este trabajo es el asesoramiento que se realiza en dicha escuela. Podríamos 
decir que se trata de un triángulo en el que el enriquecimiento es recíproco, donde el todo es mucho 
más que la suma de las partes. El asesoramiento se está construyendo como un liderazgo 
compartido con los profesionales que están implicados, de forma que en un momento determinado 
puede adquirir más protagonismo como líder un profesional del centro de arte, o un maestro del 
centro, o un estudiante…. dependiendo en parte de lo que se vaya concretando en el proceso, 
estableciendo relaciones desde el respeto y enriquecimiento mutuo, tal como se muestra en la figura 
1: 
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Figura 1. Triángulo de enriquecimiento recíproco, en la que el asesoramiento se sitúa en el centro del 
intercambio entre la Facultad de Ciencias de la Educación, el centro de Arte la Panera y los recursos 

comunitarios, y el CEIP Príncep de Viana. 

Esta formación se concreta en un asesoramiento cada miércoles por parte de la profesora de la 
Facultad de Ciencias de la Educación. Se establece una dialógica entre la teoría y práctica que 
analiza la metodología y que construye conocimiento conjuntamente entre los profesionales, para que 
quede integrado y reflejado en una práctica diaria y mejorar así los procesos de enseñanza - 
aprendizaje. Se pretende que los maestros sean capaces de comprender de forma crítica las 
situaciones que viven dentro del aula. Este asesoramiento es el momento de puesta en común de los 
maestros, de poner palabras teóricas a aquellas tareas que se hacen, de escuchar a los demás para 
reflexionar y aprender, y estar abierto a diferentes miradas que siempre pueden aportar ideas. Con 
esta formación pretendemos ser más reflexivos y capaces de resolver las situaciones prácticas, así 
como adentrarnos en la continua acción - reflexión - acción. 

De esta manera se va desarrollando el proceso para innovar e investigar a partir de la propia 
experiencia, dando pie a la mejora de gestión del aula. Este proceso forma parte y nos ayuda a 
conocer la complejidad de la vida real y de la vida del centro considerando como un componente más 
que puede emerger en cualquier momento las situaciones de incertidumbre y de improbabilidad. Por 
eso, como dice Heidegger (2001, citado en Morín, 2001) “es necesario que el cuerpo docente se sitúe 
en los lugares más avanzados dentro del peligro que constituye la incertidumbre permanente del 
mundo".  
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Una actitud experimental por parte del maestro viene acompañada de una reflexión y autorregulación 
con interés de saber y verificando que han aprendido los alumnos. En la escuela, continuamente se 
están reconstruyendo modalidades y estrategias de enseñanza y aprendizaje para conseguir que los 
alumnos desarrollen competencias y que aprendan profundamente. Porque como afirma Morin (2001) 
es relevante que los profesionales “sean capaces de gestionar la complejidad y cambio constante en 
que vive la sociedad y el entorno educativo, que tengan un conjunto de estrategias que van poniendo 
en juego para convivir con la incertidumbre”. 

De esta manera, el papel del maestro cambia hacia una perspectiva de crear y orquestar ambientes 
de aprendizaje complejos, implicando a los alumnos en las actividades (Marcelo, 2002). La piedra 
angular pasa a ser la estrategia metodológica que se concreta en la estructura que nos permita poder 
aprender todos juntos (Jové et al., 2006). 

La pasión por aprender de los alumnos está condicionada a la pasión por aprender y enseñar de los 
maestros, en unos procesos de corresponsabilidad y complementariedad necesarios para que haya 
aprendizaje. Por lo tanto, se están creando continuamente oportunidades no sólo para “enseñar a 
aprender”, sino también “para aprender a enseñar” (López y Jové, 1996).  

Pero esta construcción conjunta no hubiera sido posible sin la complementariedad que nos ofrecen 
las diferentes expresiones artísticas. Creemos en el arte como metáfora, ya que éste permite 
expresar aquello que las palabras no pueden decir, para cambiar estructuras mentales de 
pensamiento hacia otras más dinámicas y abiertas. Las obras de arte son miradas del mundo y, por 
tanto, son puertas abiertas a todo aquello que nos rodea y pone las condiciones para que podamos 
conocer diferentes maneras de ver el mundo a la hora que utiliza la imaginación y la creatividad como 
un medio para explorar nuevas posibilidades, sensaciones y emociones. En definitiva, el arte es un 
medio para comprender y mejorar la cultura (Chalmers, 2003). Las prácticas artísticas, por su riqueza 
expresiva, por los interrogantes que plantea y los distintos horizontes que proponen, contribuyen a la 
formación de individuos receptivos, críticos, dialogantes, sensibles, observadores, imaginativos y 
reflexivos.  

Aprovechamos estas oportunidades para aprender a abrir la mirada. Todos conjuntamente nos 
escuchamos, nos sorprendemos con nuestras palabras, nos deslumbramos, nos miramos, nos 
fascinamos... es un proceso que se ha de experimentar. Es una metodología que nos permite poder 
unificar, y asimismo diversificar ya que toda la escuela parte inicialmente del mismo contexto 
alfabetizador.  

Durante el proceso de trabajo en red con el centro de arte La Panera y el asesoramiento, se ha 
producido un salto cualitativo a nivel profesional. Hemos aprendido a partir de las obras, para volver a 
las aulas a reflexionar sobre lo que hemos visto y que nos puede aportar, haciendo aprendizajes y 
finalmente hacemos un retorno a la obra y los artistas a través de producciones, intercambios… 

 
Imagen 1: Creación artística de una alumna después de trabajar la luz y el concepto de 

transparencia, traslúcido y opaco a partir de la exposición Glaskultur (2006) que pretendía reflexionar 
sobre el papel de la transparencia en la arquitectura. Se empieza a trabajar con relieve, experimentar 

con diferentes materiales y sus propiedades relacionadas con la luz.  

En las producciones de los alumnos se ha constatado la evolución de éstos y los maestros, hacia un 
aprendizaje más elaborado. Las producciones han pasado del plano a las tres dimensiones, de los 
dibujos a creaciones de obras de arte que se pueden palpar, sentir…. 



 
Imagen 2. Creación de una obra de arte por un grupo de alumnos de manera conjunta, fruto de su 
interés espontáneo a raíz de un diálogo sobre como eran las esculturas y que podían representar. 
Realizado en tres dimensiones y considerando la diversidad de materiales que formen en nuestro 

mundo. 

La importancia reside en el hecho de ir dejando de lado las estructuras de pensamiento más estáticas 
y simples. Se evidencia que para comprender y expresar la realidad ya no es suficiente únicamente 
con el papel, se necesitan otras formas que permitan plasmar mejor la interacción constante y las 
múltiples interrelaciones de nuestro mundo, y así lo hemos ido incorporando paulatinamente en el 
proceso educativo. Porque tanto alumnos como maestros viven, aprenden y comparten una realidad 
tal cual es: tridimensional. Este gran avance se manifiesta claramente en los mapas conceptuales que 
se realizan en el Proyecto Àlber, ya que cada vez más huyen de la linealidad para mostrar una 
explosión de relaciones. 

 
Imagen 3. Mapa conceptual Park Life (enero 2010). La misma categoría ha pasado de una estructura 

inicial rígida a otra más dinámica, donde se quiere llegar a una relación entre todos los conceptos, 
independiente de la categoría a la que pertenecen.  

El contacto con las nuevas tendencias artísticas produce una mejora en la calidad educativa, a nivel 
estético se incorporan nuevas técnicas y a nivel temático nuevas aportaciones planteadas por los 
propios alumnos y profesores a partir de las visitas a las exposiciones. 

Los mapas conceptuales son una gran herramienta y estrategia a la vez, ya que nos ayudan a auto-
eco-organizar los conceptos, conocimientos y nuestra mente durante el desarrollo del proyecto.  

Además, con el paso del tiempo, también se ha constatado que estos mapas son cada vez menos 
lineales, con más relaciones y más sistémicos, se va pasando a las tres dimensiones. Este hecho 
refleja que el pensamiento va evolucionando a uno más complejo, con relaciones más dinámicas y 
más cambiantes que permiten aproximarnos a comprender mejor el mundo que nos envuelve.  



Las aportaciones de los alumnos se van relacionando mediante las categorías interactivas, viviendo 
una dialógica de desorden y orden permanente. Como fruto se produce una auto - eco - organización 
de los conceptos, las ideas y los aprendizajes en su pensamiento, hacia a un conocimiento cada vez 
más complejo. Actualmente queremos llegar a establecer relaciones ligadas entre todas las 
categorías y conceptos del mapa. Esta interacción y dialógica que se produce del intercambio 
comunicativo genera ideas emergentes.  

Esto evidencia el progreso hacia una estructuración y organización capaz de establecer relaciones 
entre los conocimientos, hacia un desarrollo mental más complejo. Estamos convencidos que es un 
gran paso adelante a nivel metodológico que ayudará a dar más calidad al aprendizaje de los 
alumnos y a nuestro aprendizaje profesional.  

También aparecen diferentes códigos de expresión escrita, como es la incorporación de imágenes en 
los mapas. Como aprendices (maestros y alumnos) somos más capaces de hacer estas 
interrelaciones y ya no nos sentimos cómodos con la descripción y la linealidad, y brota nuestro 
pensamiento complejo que vamos auto - eco - organizando con el día a día.  

Así con el objetivo de abordar la transversalidad a la que nos llevan estas interrelaciones, y el deseo 
de dar estrategias a los docentes para tratar los diferentes lenguajes de la cultura, teniendo presente 
la creciente multidisciplinariedad de la realidad, los contenidos de nuestras actividades no sólo se 
vinculan a las artes visuales, sino también a muchos otros aspectos relacionados con la cultura 
contemporánea como la literatura, el cine, la arquitectura, la ciencia y la robótica, entre otros.  

Aprovechamos los recursos comunitarios, pero nosotros también formamos parte de éstos, por ello 
decidimos abrirnos al exterior exponiendo las producciones en los pasillos y las ventanas de la 
escuela, haciendo obras de arte en espacios abiertos como el patio, con las visitas de familiares, 
artistas... 

De manera recíproca, gracias al arte hemos ido conquistando progresivamente los espacios públicos. 
Hacemos uso de éstos para después hacer intervenciones públicas. El espacio de aprendizaje sale 
del aula, creando un contexto alfabetizador que puede ser utilizado por el resto de la escuela. Se 
pasa a una nueva concepción de lugar de aprendizaje, donde el aula deja de tener un espacio físico 
concreto dentro de la clase para desarrollar el aprendizaje, y todo el centro pasa a entenderse como 
un contexto alfabetizador de vida. Nos planteamos la idea de que en cualquier espacio se puede 
construir aprendizaje, y empezamos a salir de la clase para aprender. La complejidad del mundo 
actual ha obligado a crear nuevos modelos de trabajo en los que deben integrase diferentes servicios 
y agentes de diversos ámbitos, germinando así redes interprofesionales e intercomunitarias.  

Esta interacción con el exterior ha facilitado la generalización de los aprendizajes en diferentes 
contextos, porque creemos que debemos abrir las puertas a diferentes formas de crear conocimiento.  

El conocimiento se construye en interacción social y es aquí donde fundamentamos la autoformación 
y el trabajo en red con ayuda del asesoramiento. En interacción con este contexto que nos constituye 
y del que formamos parte aprendemos a enseñar. Esta idea sociocultural de que el aprendizaje se 
construye en relación con el entorno cuenta con una larga trayectoria de investigaciones (Schubauer-
Leoni y Grossen, 1993; Marcelo, 2002; Morin 2003). Asimismo, debemos tener en cuenta cómo los 
maestros integran los conocimientos teóricos y los generalizan a la práctica. Es por ello que se 
requiere un periodo de socialización del maestro para incorporarse en la cultura de la profesión 
(Marcelo, 2002). En el conocimiento del profesor, el Conocimiento Didáctico del Contenido (Shulman, 
1998) aparece como un elemento relevante ya que supone la combinación entre el conocimiento 
pedagógico y el saber transdisciplinario, dando paso a un trabajo donde contenidos, competencias y 
estudiantes se vayan interrelacionando y entrelazando creando una doble hélice (Darling, 2009, 
entrevistada por Eduardo Punset en el programa Redes de 14 de diciembre).  

En la escuela el progreso de los docentes a nivel de contenidos se ha hecho evidente en los mapas 
conceptuales, en las producciones de los alumnos… en definitiva, en el día a día en las clases. Se 
busca la aplicabilidad de los contenidos para conseguir aprendizajes significativos. Todo lo que 
suceda en las aulas se relaciona con lo que acontece en casa y con la vida real, produciendo una 
legitimación del conocimiento que se enriquece con contenidos y saberes de las diferentes culturas 
que componen la escuela. Este hecho nos humaniza, nos ayuda a entender la realidad local desde la 
globalidad y la realidad global desde la localidad. 

La dualidad localidad – globalidad se deja sentir en las clases, en los asesoramientos, en las 
salidas… en las diferentes interacciones. Delante de un mismo tema escogido durante el curso para 
trabajar el Proyecto Àlber surgen diferentes conflictos, comentarios y conocimientos. También se 



manifiesta en otras situaciones. Por ejemplo, una consigna previamente acordada por los maestros 
se aplicó de manera diversa, lo que dio lugar a una gran heterogeneidad de actividades. La consigna 
en cuestión se concretó en función de la interacción de los agentes que participaron. En el análisis de 
esta situación, los profesionales reflexionan y explicitan lo que pasa, les ayuda a pensar 
metacognitivamente y contribuye al desarrollo de competencias profesionales. Uno de los progresos 
se produce cuando se hace explícito que la lógica de un niño es diferente a la lógica de los adultos, 
imponiendo nuestra lógica no se expresan los conocimientos de los alumnos, por ello se fomenta la 
escucha activa de los demás. 

El intercambio es concebido como riquezas que ayudan a construir la identidad personal, hacia una 
identidad colectiva profesional y una pertenencia a la escuela. Desde la autoformación se le otorga 
importancia a esta identidad individual y colectiva con la finalidad de que el maestro disfrute de esta 
profesión. Cuando las ideas surgen, hierven, etc. están llenas de vida y entusiasmo por progresar por 
comprender una realidad compleja. 

En el espacio de intercambio que ha surgido como una necesidad de aprender de los demás 
emergen ideas de la confrontación de reflexiones en común, de modo que las partes se genera un 
todo, que no está individualmente en cada parte, realizando una construcción conjunta de 
conocimientos.  

La evolución que se ha ido concretando en la escuela durante estos años ha ido acompañada de 
cambios significativos en los roles de los profesionales. Hay diferentes maneras de atender la 
diversidad y la respuesta a ésta es en función de las propias creencias, de los conocimientos y del 
estilo docente y de cómo te sientes trabajando.  

Queremos una escuela inclusiva. Basándonos en los currículos de los centros educativos 
sustentados bajo este paradigma, pudimos constatar las siguientes características comunes: 
apuestan por un trabajo basado en las competencias básicas, trabajan en grupos, en interniveles y 
desarrollan culturas colaborativas en relación con los roles profesionales.  

Durante este tiempo hemos ido organizando y desorganizando estrategias metodológicas para dar 
respuesta a los niños, y a nosotros mismos. En la actualidad se trabaja por interniveles (4 grupos de 
alumnos, 5 profesores, en un grupo siempre hay dos profesores y cada 15 días hay un ciclo rotatorio 
donde van cambiando los maestros y los alumnos). La finalidad de esta estrategia es que los 
maestros tengan la oportunidad de participar en el trabajo con sus compañeros ante las distintas 
situaciones, para aprender conjuntamente nuevas maneras de desarrollar y afrontar los diferentes 
procesos de enseñanza aprendizaje.  

Además, los profesionales que trabajan en interniveles se reúnen cada día para poner en común 
cómo se ha desarrollado la actividad del día anterior, que han hecho, cuáles han sido las 
aportaciones por parte de los alumnos y los maestros y para planificar la nueva intervención. Este 
espacio y este tiempo representa otro momento para la formación y autoformación.  

Se parte de un trabajo colaborativo entre todos, en la que cada persona aporta información al resto 
de compañeros provocando la complementación y la emergencia de miradas. Así mismo, facilita la 
interacción con los compañeros y el respeto entre las personas. Aprendemos del error, ya que con 
éste se genera una situación conflictiva en la que el compañero nos está ayudando a aprender. 
Facilita interrelaciones donde se producen préstamos de conciencia y andamiajes. 

Y todo esto pasa en una escuela con una población poco estable, ya que la movilidad es muy 
elevada. Durante este curso el 30,43% de la totalidad de maestros han entrado a trabajar por primera 
vez en la escuela Príncep de Viana. Los alumnos con nueva matrícula en el centro representan el 
19,2% del total.  

2.4. CONCLUSIONES 

− Uno de los resultados más importantes se ha generado con la construcción de “estrategias 
como método” que permite desarrollar “el método como estrategia”. Analizando las producciones 
que hemos sido capaces de hacer los maestros y los niños durante estos años, hemos visto que 
estas nos muestran y son por si mismas indicadores para el análisis de la mejora del propio 
proceso de innovación y de aprendizaje.  
− La autoformación y el trabajo en red se interrelacionan con el asesoramiento y el arte. Estos 
dos últimos conceptos han contribuido a la construcción de conocimientos transversales, 



funcionales y significativos, así como en el desarrollo de competencias personales y profesionales 
de los maestros, ejerciendo un rebote inclusivo en el resto de la comunidad educativa.  
− La relación estable que se ha creado entre la Facultad de Ciencias de la Educación, la 
escuela en cuestión y el centro de arte ha facilitado la transversalidad en el desarrollo docente y 
la creación de redes de trabajo. El eje vertebrador ha sido el asesoramiento, donde han surgido 
herramientas de progreso como los andamiajes, los préstamos de conciencia, los contextos 
alfabetizadores… entre los maestros y diferentes profesionales. La evolución también se ha 
producido por el nexo que se establece entre las prácticas educativas y las experiencias docentes 
con el marco teórico conceptual. 
− Este trabajo nos ha permitido aprender a construir nuevas formas de ver y expresar la 
realidad, de manera que se puedan representar las interrelaciones de nuestra vida, pasando del 
plano a las tres dimensiones en las producciones de los alumnos. Fruto de la construcción de las 
interrelaciones más dinámicas, cambiantes, considerando la incertidumbre como parte del 
proceso, hemos avanzado hacia un pensamiento más complejo. 
− Las miradas se han transformado, y con ellas la concepción de aprendizaje, el cual se puede 
producir en cualquier espacio. Utilizamos los recursos comunitarios para aprender, y de manera 
recíproca hemos abierto la escuela al exterior para formar parte activa del contexto. Además se 
pretende fomentar desde la formación la identidad de escuela y el sentimiento de pertenencia 
para propiciar aprendizajes, elemento que influye positivamente en los aprendizajes de los 
alumnos y los maestros.  

Algunas aportaciones de Marcelo (2001) en referencia a la formación del profesorado y a las redes de 
trabajo nos permiten expresar nuestras señas identitarias que han facilitado y facilitan nuestros 
procesos de innovación y de cambio: 

− Los maestros de la escuela son los que han construido, junto a la asesora y en 
interrelación profesionales de los recursos comunitarios, la planificación y el desarrollo de las 
estrategias que se concretan en el aula.  
− La finalidad principal del asesoramiento y trabajo en red es desarrollar competencias 
profesionales para educar(nos) desde la heterogeneidad presente en la vida.  
− La formación se produce de manera contextualizada para dar respuestas reales a las 
demandas.  
− En todo momento los profesionales son protagonistas en los procesos de formación 
que se suceden.  
− La formación se realiza con la revisión, comprensión y el análisis de las producciones 
que los alumnos realizan y de los aprendizajes que somos capaces de generar y construir.  
− La corresponsabilidad y autogestión es un eje fundamental de la innovación, el 
cambio y la mejora. 
− El centro es un espacio abierto y dinámico donde se promueven aprendizajes en 
interacción con el entorno, recursos comunitarios, familias…. 
− La formación es participativa, democrática, horizontal y con liderazgo compartido.  
− Las metas y propósitos se han construido durante el proceso, siendo por ello 
compartidos.  

Este proceso de innovación, autoformación y trabajo en red se está llevando a cabo desde el curso 
2000-2001 con una gran movilidad por parte del profesorado y del alumnado. Este hecho es posible 
porque existe una línea de centro muy definida que forma parte de su identidad como organización y 
permite que profesores, alumnos y agentes implicados desde su heterogeneidad se puedan situar y 
puedan desarrollar el sentimiento de pertinencia en la comunidad educativa.  

Nuestro punto de partida viene marcado por nuestro fin, porque “cuando creíamos que teníamos 
todas las respuestas, de pronto, cambiaron las preguntas” (Mario Benedetti).  

REFERENCIAS 

Chalmers, G. (2003). Arte, educación y diversidad cultural. Barcelona: Paidós.  

Civis, M.; Longás, E. ; Longás, J., & Riera, J. (2007). Educació, territori i desenvolupament comunitari. 
Pràctiques emergents. Revista d'Educació Social, 36, 13-23.  

Eisner, E. (2004). El arte y la creación de la mente: el papel de las artes visuales en la transformación 
de la conciencia. Barcelona: Paidós.  



Eisner, E. (2008). El museo como espacio para la educación artística. Conferencia presentada en el I 
Congreso Internacional Los museos en la educación. Museo Thyssen. Madrid.  

Gairín, J. & Armengol, C. (2003). Contextos Educativos. Estrategias de formación para el cambio 
organizacional, 6- 7, 355 - 374.  

Gairín, J.; Rodríguez, D. & Armengol, C. (2007). Funciones y formación del moderador/gestor de 
redes de gestión del conocimiento. En J. García & A. Seoane (Coords.) Tutoría virtual y e-
moderación en red [en línea]. Revista Electrónica Teoría de la Educación: Educación y Cultura en la 
Sociedad de la Información 8(2). Universidad de Salamanca. 

<http://www.usal.es/~teoriaeducacion/rev_numero_08_02/n8_02_gairin_rodriguez_armengol.pdf > 
[Consultado 2/03/2010].  

Jové, G.; Vicens, L.; Cano, S.; Serra, O. & Rodríguez, J. (2006). Desig d'alteritat. Projecte Àlber: Una 
eina per atendre a la diversitat al'aula . Lleida: Pagès. IX Premi Batec a la Recerca i Innovació 
educatives 2005.  

López, M. & Jové, G. (1996). La organización escolar ante la escuela de la diversidad: ¿una ocasión 
para “enseñar a aprender” o una ocasión para “aprender a enseñar”? He aquí la cuestión. En IV 
Congreso interuniversitario de Organización educativa, noviembre, (pp. 387-401). Tarragona: 
Universidad Rovira i Virgili.  

Marcelo, C. (2001). El aprendizaje de los formadores en tiempos de cambio. La aportación de las 
redes y el caso de la red andaluza de profesionales de la formación. Revista de curriculum y 
formación del profesorado, 5(1), 9-26.  

Marcelo, C. (2002) La formación inicial y permanente de los educadores. En Consejo Escolar del 
Estado, Los educadores en la sociedad del siglo XXI (pp. 161-194). Madrid: Ministerio de 
Educación, Cultura y Deporte 

Morin, E. (2001). La mente bien ordenada. Barcelona: Seix Barral.  

Morin, E. (2010, Enero 17). Elogio de la metamorfosis. El País [En línea] 
http://www.elpais.com/articulo/opinion/Elogio/metamorfosis/elpepuopi/20100117elpepiopi_13/Tes 
[Consultado 20/01/2010].  

Morin, E., (coord.) (2003). Educar en la era planetaria. Barcelona: Gedisa.  

Punset, E. (dirección) (2009): Educar para fabricar ciudadanos. [En línea] 
http://www.redesparalaciencia.com/1784/redes/2009/redes-49-educar-para-fabricar-ciudadanos 
[Consultado: 21/01/2010]. 

Rambla, X. (2005). Quina educació per a quina sociedat? En X. Rambla (coord.). Fòrum social per 
l’Educació a Catalunya, febrero 25-27 (pp. 75-99). Barcelona: Universidad de Barcelona. 

Schubauer-Leoni, M.L. & Grossen, M. (1993). Negotiating the Meaning of Questions in Didactic and 
Experimental Contracts. European Journal of Psychology of Education, 8(4), 451-471. 

Shulman, L. (1998): Theory, Practice and the Education of Professional. En The Elementary School 
Journal, 98(5), 511-526.  

Timoneda, C. (2009): Aplicació psicoeducativa dels processos cognitius i emocionals en l'escola 
infantil. Seminario Universitat de Lleida. Manuscrito no publicado.  


